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LA INQUISICION.
a  ^
- DR AMA O R IG IN A L
EN CUATRO ACTOS.
r/ÍLESCIAt 
IM PRENTA I>fi DOMINGO Y M OM PI¿. 
1 6 4 0 .  '
PERSONAS.
D . Antonio « anciano y  padre de 
M atild e , esposa prometida de 
D . Cárlos.
D . M iguel) secretario d é la  InquiiÁcíoa. 
£1 Inquisidor.
£1 Gobernador.
Cuatro ministros de la Inquisición,  dos 
de ellos no hablan*
Soldados y pueblo*
ACTO PRIMERO.
L a  eseena representa una sala con algu-
ñas %iUas y  un bastidor a l que ajiare- 
ce sentada M atilde ^  \y levantan’- 
dose dice.
M atilde. {C u á n to  tarda C á r lo s ! ¡C ó m o  
el pecho mío reclama 
salir de esta incertidum bre l 
A h ! si nuestras esperanzas
<]uedasen desvanecidas......
¡S í  el amor que nuestras almas 
une con tan dulces lazos» 
á mí padre disgustara^ 
y  mí m ano le n egase!...
Pero enere pruebas tan claras 
com o de su tierno af¿cto 
paternal me tiene dadas»
I cóm o podré persuadirme 
quiera ve*‘m« desgraciada» 
desaprobando mi am or ?
C árlos ? d  Cárlos que sale.
Cdrlos. M atilde adorada» 
prepara tu corazon 
á  recibir la mas fausta, 
la  mas agradable nueva, 
á  que se encuentra ligada 
nuestra ventura.
M atiíde. ¿ M i  padre
DO ha sccedído á tu dem aoda ? 
¿A p ru e b a  nuestra pasión ?
Cárlos. S í , jamás resistió su alma 
tanta bondad com o h oy  
nos maniñesta ; ¡q u é  escasas 
son de mi agradecimiento 
las pruebas que á tributarle 
me preparo!
M atilde. ¿ Q u é  te d ijo ?
Carlos. E n tré ,  arrojéme á sus plantss, 
y  tom ándole la mano^ 
le dije en pocas palabras 
de nuestros tiernos afectos 
los prcgresos y  las causas: 
pintéle mi situación, 
y  lo  léjos que me hallaba 
de ser fe l iz , si tu mano 
á la mía no enlaziiba.
O ^ ó m e tranquilam ente, 
m andó que me levantara 
y  con semblante risueño 
me dijo ; que no ignoraba 
de nuestra correspondencia 
la  intimidad 5 que aprobaba 
mis honrados sentimicnios; 
pero mi hija me es m uy amado, 
continuó : y  y o  estoy lejos 
de seguir la d.-pravada 
opinion de aquellos padres^ 
que m irando com o esclavas 
sus li j a s , di«:ponen de ellas, 
y  UQ estado las preparan
opsesto  a su inclinación.
Jam as se verá imitada 
por mí tal conducta : no, 
es mi hija ; si íu alma 
?e dispone á favor tu y o , 
si halla en tí lo  que le . falta 
para v iv ir venturosa, 
desde ahora d o y  mi palabra 
de no oponerm e á esta unión.
Sí , sí , M atild e  me ama, 
exclam é, y  segunda vez 
arrojiudom á a sus planeas» 
el prim er beso filial 
d i en su mano. T iernas lágrimas 
corrieron por sus mejillas.
M atilde. A h ! | qué puede hacer mi a in n  
üena d€ aj:*radecim¡ento 
pa<-a pagar d^uda tanta! 
j Q ué venturosa s o y ,  C arlos, 
no solo al ver realizadas 
nuestras m iras, mas también 
al ver la d tch i que alcanza 
mi corazon con un padre 
que con tan vivas iiistanclas 
procura de su M a t il ie  
el bien estar,
Cdrlos. D edicada
nuestra v id a  á su asistencia^ 
a p o yo  de su agoviada 
ancianidad , procurarem os 
haccr li}»erá la carga 
de sus años. Pero é l sale.
M atilde. Padre mio ! Corriendo hdcia il.
Sale D . Antonio.
Antonio. H  ja adorad a!
M atilde. Permitid que á voestros píes.i..
Antonio. V e n  á mis b ra z o s , levanta: 
C arlos , y a  M atilde es tu y a .
Cárlos. Padre ! qué dulce palabra Ì 
Jiíla  llena el pecho mÍo 
de la efusión que en mi labra 
eterno agradecimiento 
á  quien es principal causa 
de mi ventura.
M atilde. Señor,
y  perdonareis la falta 
que com etió vuestra hija 
abriendo su pech'> incauta 
á un am or que debió siempre 
consultar con vos ?
Antonio. V e la b a
tu padre por tí, M atild e : 
tu inclinación espiaba 
con soh'cicod , y  nunca 
hubiera tenido entrada 
C árlos en casa , si y o  
que su conducta observaba 
no le hubiere hallado digno 
de que so afscto pagaras; 
cree C á r lo s , que en M atilde 
te d o y  la mas relevada 
prueba de mi estimación.
D vS Je  h oy  mas y a  dedicada 
i  com placer á  su esposo...
M atilde. A h ! j  qué indican es^s lágrloias 
que bañan vuestro semblante ? 
M atilde sabrá casada 
ser de su padre el consuelo, 
y  en un todo dedicada 
á servirle...
Antonio. Bien lo  creo.
Cdrlos. Siguiendo siempre la santa 
senda , que de la virtud 
d ejó  en su pecho grabada 
la educación que os debi<5;
Bii esposa sabrá sin tasa 
corresponder al amor 
de su padre. Y  desgraciada 
si alguna vez olvidase 
los vínculos que la en^^alzan 
con el m ejor de los hombres.
Antonio. N o  sean h o y  causa mis ansias 
de alterar vuestra a leg ría : 
desde que mi esposa amada 
bajó al sepulcro , M atilde 
fue el objeto que llevaba 
toda mi atención ; y  aunque 
ereo verla afortunada 
siendo tu ya  , el separarm e....
M atilde. O h ! jamas , mi amor agu ard a  
de C a r lo s , que no querrá 
separarm e de la grata 
com pañía de mi padre.
Cdrlos. ¿ Y  dónde mejor te hallara* 
que al lado del que ha sabido 
tofundíice aquellas máximas
s
de honor y  de probidad 
qne te hacen tan apreciada 
á  mis ojos ? N o  ,  M atilde 
nn s¿ verá separada 
de su anciano psdre : y  vos 
sc-ñor, á quien debo tantas 
o b ligacio n es, c re e d , 
que lejos de que una amada 
hija perdáis , nuevo afecto 
en mí otro hijo os prepara.
Antonio, V e n id ,  venid á mis brazos: 
sed fe lices , si la calma 
querets de mi corczon.
A h ! si el placer que me inñama 
al miraros venturosos 
m uchas padres apieciaran, 
no se vieran tantas víctim as 
de preocupaciones m undanas: 
y  consultando en sus hijos 
no la codicia ó la vana 
ostentación , sino solo 
el estado de sus almas, 
no los condenaran Ikros 
á  una existencia cargada 
de por vida con el peso 
d tl crim en y  la desgracia,
Y ii no tsjneis mas anhelo 
que el mirar realizadas 
vuestra«; an‘ ias : vamos C ir io s :, 
que qniero que }¡n tardanza 
de vuestra próxim a unión 
quedtíD boY evacna.^^«
las diligencias precisas.
Carlos. A s i ,  señ o r, nos prepara 
vuestras paternal ternura 
nuevos favorer.
Antonio. Y a  nada
me detiene. A  Dios, M atilde.
Cárlos y M atilde se saludan con Ínteres.
M atilde, Id  con Dios.
Antonio. Y o  pronto ¿  casa 
volveré.
Vanse D . Cárlos y  D . Antonio
M atilde. Por fin , y a  em picío  
á disfrutar de la calma 
que ofrece el cum plido logro 
de los deseos , que m archaa 
por el gustoso camino 
d e  la virtud : no me falta 
nada para ser feliz; 
pues me considero cm ada 
de un hombre á quien idolatro , 
y  al mismo tiempo estimada 
de mi buen padre ... y  pues dijo 
vo lvería sin tardanza, 
quieto trabajar un poco.
Se va a l bastidor.
¿Pero quién tstá ahí ?
Sale  D . Miguel.
M iguel. D fo  gracias.
M atilde. O la D . M iguel !
Miguel. M atilde,
-cóm o estás tan ocupada?
M atilde. E v ito  la ociosidad;
lO
porque me dicen que es cansa 
del vicio.
MigueL Y  tu padre está ?
M atilde. Ahora de salir acaba.
Miguel. jT a n  tem prano!
M atilde. Si gustáis, 
sentaos.
Miguel. Pues v a y a  en g rac ia ;
Aproxima una silla  a l bastidor y  st 
sienta.
com o quieras tú. N o  puedo 
menos de adm irar lo  alta , 
y  lo linda que te has hecho; 
qtiien te conoció tamaña, (con acción. 
cuando eo ésta casa y o  
á  tu lado me educaba, 
y  te veo h o y  tan hermosa 
Aproximándose. 
dotada de tantas gracias, 
con unos ojos tan lindos....
M atilde manifiesta disgusto é inquietud. 
A h  ! Bien se vé  de la sabia 
p róvida naturaleza 
el poder \
M atilde. D iré que os traigan 
de refrescar.
M iguel. N o , M atilde,
Compeliéndola d  sentarse. 
siéntate ; que y o  y a  en casa 
lo  hice. Pues y  esa boca, 
en cu yo s labios resaltao 
los esmaltes del c lavel...
M atilde. M e permitirci? que v a y a ... .
Levántase.
Miguel. I Q ué quieres ? N o  , siéniaic: 
Obligándola. 
no puede un hombre hablar nada 
delante de una doncella 
aunque sea en su alabanza, 
pues luego baja los ojos 
y  se pone colorada.
Sí pudieses preveer Con lánguidez. 
los afectos con qne agravas 
el corazon....
M atilde. D. M iguel
tales discursos me enfadan: 
y  así os suplico......
Miguel. ¿Será posible
que á la edad en que te hallas 
no conozcas todavía 
del amor las asechanzas?
A h ! N o  puede ser, M atilde; 
desde bien pronto en nuestra alm a 
se Insinúa : muchas vcces 
nn suspiro , una m irada....
M atilde. A tónita me dejáis; 
nunca de vos esperara 
tal lenguage , que por cierto 
creo que m uy bien no cuadra 
con vuestro em pleo.
Miguel. H é  aquí el yerro
en que incurre la ignorancia 
cada día. C uando tuve 
de secretario la plaza
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en el Santo Tribunal, 
cu y a  venera me ensalza, 
quedé com o estaba antes, 
sojeto á las asechanzas 
dcl amor. C réem e, M atilde, 
que por mas que se distraza 
el cuerpo ccn  cu alqu i;r trage, 
las pasiones 'en el alma 
viven , que el hábito no hace 
e! m onge.
M atilde. < M as y  la santa
v ir tu d , que sin duda alguna 
en vos debió hallar entrada 
con la buena educación 
que recibisteis, no os manda 
moderar vuestra pasión ?
M iguel, V a y a ,  creo estás de ch an zi, 
y  que rae quieres oir; 
d im e , í pues qué no te hallas 
preocupada á favor 
de algún jóven ? Ed u cad a 
bajo ia férula odiosa 
de un p ad re ....
M atilde. M irad lo que había 
vuestra lengua de mi padre.
N o  me creáis tan ingrata 
q u e  tolere se le ultrage.
Miguel. Kh ! esas son tufaradas 
propias de tu buen afecto , 
mas no eres tan mentecata 
que no conozcas y  sientas 
la sujeción en que te hallas.
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es tsn  natural am ar...
P o r  ventura ¿ si encontraras 
un hombre q u í te estimase, 
que dotado de las gracias 
de la juventud
M atilde. Jam as
admitiera sus instancias.
Miguel. Y a  penetro la razón.
Tem es que com o á otras tantas 
les sucede , tú te hallares 
hccba el ludibrio y  la farsa 
de algún amante novel, 
que en ias tertu lias,  en casa,
«n el pa'eo  se alabare, 
de tu a fecto , y  te indicara 
con el dedo, ¿ N o  es verdad? 
por eso la joven  cauta 
que sabe unir su concepto 
con las amorosas ansias 
busca un ser que com o ella 
deba callar. ¿ Y  en quién se ha¡!<i 
esta cfiiidad preciosa ?
Ün aquel á quien ligada 
se halia por las relaciones 
qne estableció la crian2a, 
que b ajo  de un mismo techo 
recibieron ; cuyas almas 
acostumbradas á estar 
de acuerdo ,  tal v i z se aman 
y a  hace tiempo. Y o  , M atilde 
si tu cariño legrara 
¡ qué venturosa t« hiciera i
E l  silencio fuera el alma 
de nuestro trato. V a lid o  
de ia Ubre y  franca entrada 
que tu ppdre me concede, 
desde que en mi tierna infancra 
me recogió y  educó, 
te v ie r a , y  las circuntancias 
aprovechando gozosos....
M atilde se levanta.
Matilde. Dejadm e , dejad que parta 
á donde vuestros discursos 
no me escandaliceo.
Miguel. V a y a ,
que en lo  interior bien conoces 
la fuerza de mis pabbras.
Tem es que acaso se extinga 
con el tiem po ia efícaeia 
de mi am or ? A h ! si pudieras 
penetrar la activa llama 
que mi corazon consume!
M atilde va d  marchar y la detiene. 
dónde vas ? que ¿ no te apiadas 
de mi sufrir r M is suspiros.... 
c'^ias ardorosas lagrim as....
M atilde. Jam as creí que llegase 
con el tiem po la eftcacia 
de mis afectos í A h ! si pudieras 
penetrar la fuerza de mi«- palabras. 
Tem es que acaso se extinga 
á ser tu osadía tanta 
que contra la hija del hombre 
benéfico , á quien tu crianza
d eb iste  , ta l  m aqu inases....
M a lv a d o , s¡ no te basta 
el freno que el ra'ni'^terio 
á  que destinado ce hallas 
pone á todas tus pasiones, 
á lo menos repararas 
que eras ingrato exponiendo 
tni honor á tus asechanzas.
M iguel. Severa estás, pero y o  
lograré con mis instancias 
disipar la incertídumbre 
Esforzándose á  besarle la mano. 
de tu p ech o : en esta blanca 
m ano iirprim irá mi labio ....
M atilde. Soltad, ó sabré irritada 
contra tan torpe v id en cia ...
M iguel. £ n  vano evitarlo trata«.
Sale D . Antonio.
Antonio. M ig u e l! M atild e ! ¿ qué es esto?
M iguel. Cielo<i ! qué ha de serf no es nada, 
daba á M atilde un consejo 
para que se preservara 
de los peligros del m undo, 
que á su ¡..experiencia aguardo: 
i l l a  se c re y ó  cfcndida....
y o  trataba de aplacarla.......
entonces entra«;teis vo f....
Antonio M a tild e , tú estás turbada, 
y  eo tu semb’ante que veo 
b?ñado coii triste« lágrima'^, 
leo  lo que aquí ha icu rríd o .
M ig u e !, mi hija acostum brada
á oír siempre los c'^nsejos 
de la virtud acendrada, 
jamas h u yó  de escucharlos; 
y  la escusa q u í preparas, 
si com paro caractères, 
me está indicando la causa 
de vuestra turbación. S í,
M iguel , salte de esta casa 
y  sea la últim a vez 
qne «os umbrales profanas.
M iguel. C óm o Î E ‘ o me hace creer 
que llegáis (bajeza extraña í) 
á sospechar que y o  p u de.... 
qué ! y  esta insignia sagrada 
de mi carácter, ¿ no puede 
destruir las infundadas 
sospechas que concebís ?
Antonio. N o ,  M igu el: sé que en tn alm a 
se obligan toaos los vicios.
Miguel. N o  creo que la crianza 
que me d iste is , el derecho... 
de insultarme......
Antonio. N ad a  , cada
de insulto por pf’ rte m ía: 
desde tu mas tierna infancia 
te  r e c c g í, te eduqué;
■pero fué  tan depravada 
tu ¡ocliiiacion desde luego, 
que salieron siempre vanas 
cuantas m edidas tomé 
con el ñn de refrenarla.
H olgazán  desde el principio,
dando i  todo vicio  entrada, 
sin dedicarte al estudio, 
siempre envuelto en ia Ignorancia, 
de vivir buscaste medio 
sin trabajo y  con holganza 
tom ando ese em pleo,
Miguel. Y a
el sufrim iento me faltí?.
Si me recogiste niño, 
si me educasteis , y o  nada 
os tengo que agradecer,
D ios os debe dar la paga 
pues que lo hicisteis por él.
Si el destino que os enfada 
tanto tomé , fue porque 
la  educación que me daba 
vuestra oficiosidad , era 
perjudicial á mi alrt^a.
¿Q u é hubiera logrado y o  
si en vuestra ca^ a^ quedara?..«.
Ser un filósofo h o y  dia 
de. estos que tienen por gala 
despreciar todo lo santo : 
otro vos.
Antonio. M ira lo  que habla?, 
no muestres en tu di^cur'O 
d e  tu hipócrita ignorancia 
los cíectos. M ig u e l, vete, 
h u y e  lue^o de una casa 
que te debiera inspirar 
e l respeto y  la mas aita 
gratitud.
M iguel. Y a  os tengo dicho 
que á nadie le debo nada.
E l  alto cargo que egerzo 
me separa de mundanas 
consideraciones. Todas 
aquellas que me ligaban 
con el resto de los hombres 
quedaron rotas. Y a  nada 
m e queda de todas ellas.
Salgo , por ñ u , de esta casa, 
pero y o  sabré vengar 
los ultrages que la osada 
lengua vuestra profirió 
contra un ministro de la alta 
y  suprem a Inquisición.
Antonio. De* precio tus amenazas 
taiito com o am o el hoDoc 
de mi hija idolarrada, 
el que no creo seguro 
ínterin tengas enirada 
aqui.
^ 1ii,uel M i venganza tiembla.
Antonio. Bien co i.czco  que tu alma 
es capaz de cualquier crim en; 
m as la mía resignada 
á to d o , y  fortalecida 
con la interior ccnlianza 
que inspira un buen proceder, 
nunca seria tan baja, 
que á cof^ta del deshonor, 
su seguridad com prara.
Miguel. Q ue por fin no t s  rétractais ?
Antonio. N o  hallo suficiente caosi 
para que Io deba hacer.
M iguel. V e d lo  bien.
Antonio. Salid luego de mi casa.
A liguíl. Q uedad con Dios. tiasf
Antonio. Id  con D io ::
v e n , v e n , M atilde adorada, 
y  no turbe este accidente 
la  alegría qne casrda 
al verte con C árl s debe 
reinar en todos. ¿ Q ué aguardas ?
M atilde. Padre m ío.... Hl intentó...,
Antonio. H ija  r o  prodigas, basta.
Preveo lo oue ha ocurrido: 
mas Iu religión nos m anda 
perdonar nuestras ofensas.
M atilde. P or mí y a  está perdonada.
Antonio, E l hombre es d c h il, y  cuando 
ias pasiones nos orraMran,
¿ qoién si á la v in u d  no actide, 
no cede i  sus a&ecbanza« ?
ACTO SEGUNDO,
Despacho del Inquisidor. Aparece este 
sentado A una mesa , que hay varios 
libros y  papeles , y dos bujías enceit- 
didas. E l  Inquisidor despties de haber 
leidoy dice :
Inquisidor. P o r fin , con estas noticias 
tan favo rab les, descansa 
mi im agaciop; de R ie g o  
abatida la arrogancia» 
y  sus osados secuaces * 
derrotados : bloqueadas 
las tropas que h a y  en la Is la , 
prontamente apaciguada 
la A ndalucía estará.... 
y  entonces nuestra ren gan za ...
D on M ig u e l, con impaciencia 
esta noche os esperaba.
A  D . Miguel que sale.
N uestro  partido venció.
Y a  sabréis que derrotadas 
están las tropas de R iego .
U n  amigo de G ranada 
me cuenta los pormenores 
de una sangrienta batalla, 
en que quedó prisionero 
aquel caudílio.
Migufl> < ^  coníianza
sr
en él teneis ?
Inquisidor. S í j ¿ por q n é?
Miguel. Porque no falta qnien habla 
de otro m o jo  ; y  si convienea 
en que se dió la batalla, 
dicen que R ie g o  logró 
en eíla ver respetada 
su pequeña división, 
por fuerzas sextuplicadas.
Q ue con diestras maniobras 
y  gnnando las m ontañas, 
burló  de sus enemigos 
la obstinación. T am bién  se habla 
con ap o yo  la noticia, 
de que en G alic ia  se arman 
por esa Constitución, 
que tantos recelos causa 
á los que quieren del trono 
y  del altar ver intacta 
la potestad. Tam bién dicen 
qne y a  los correos faltan 
de Z ara g o z a .
Inquisidor. Noticias
son por cierto bien infaustas 
las que traéis; pero y o  
tengo mucha confianza.
E l  pueblo español ha sido 
en todas las circunstancias 
enemigo de lo  nuevo.
Abi''m ado en la ignoranciS} 
tio conoce de sus males 
el tam año nt la causa.
A gravad o  con tributos 
enorm es» siii medios se halla 
para adoptar ios principios 
de U s que viles le halagan 
con el eco lisonjero 
de libertad y  de patria.
Los gcfís , que las provincias 
gobiernan, de nuestra banda 
son ; y  en varias ocasiones 
han cabido con venganzas 
sang7Í¿nta5 hacer que el puebla 
rec >nozca que se halla 
sujeto al R e y .
M iguel. Sin em bargo,
la tempestad que amenaza 
no nos debe sorprender.
L a  cauta desconfianza 
«s un a p o y o  seguro, 
y  no seria gran falta 
que contra cualquier naufragio 
buscásemos una tubla,
L o s  liberales , si un tiem po 
nos trataron con si brada 
indulugencia , ahora enseñados 
en nuestra escueta; las armas 
que aguzamos contra ellos, 
c( ntra nosotros lanzadas 
serán. En  «ítos empeños 
no h^y que andarle por Ijjs ramas$ 
p'^r lo  que so y  de sentir...
Jnqui^'dor. B ie.i ? os entiendo, 
y  pirci el tiempo se pasa
despachemos un railfo.
I d  recorriendo esas cartas 
y  denuiuias.
M iguel. Esra dice :
Lee. Señor In qu j í io r .  E s to y  i  punto 
de ser suplantado en la dirección de 
R e n ta s , que com o V .  S . sabe solicitó 
mi rival el señor D . D iego de Pos, 
á  q u ijn  V .  S . conoce bien. Esta cir­
cunstancia me obliga á recoroarle la 
prom esa que me hizo cuartdo tu ve la 
franqueza de permitir que V .  S . fa­
voreciese i  mi hija con su íntim a con- 
^anza ,  y  así desearía qne en atención 
á  hallarse eo es;i el dicho ü .  Di^go, 
buscase un m edio de deshacerme de 
tal rival ; lo que le será m u y  fácil. 
Siem pre de V -  S. & c .  & c .  & c .
Hste será de su Paula 
el padre sin d u d a?
Inquisidor. S í ,
Miguel. B i¿n  merece la muchacha, 
que en consideración su ya  
accedais á la dem anda.
Inquisidor. Pues tom adla á vuestro cargo, 
y  á  D on D iego  sia taidatiza 
arrestad ....
Miguel. A hora entro y o .
Esta delación me acaban 
de entregar , en la que uno 
C( mo á cristiano declara: 
que D on A a io n io  O lívelos,
que en com pañia se h alli 
de una hija » dicha M atilde, 
permite en su cuarto entrada 
á un júven llamado C árlos 
M onte , á qiiien Ten;)e las gracias 
de la niña , y  que en sus goces 
torpemente se regala.
Q ue apenas reza el rosario
dos veces cada semau.n;
que á las criadas que tiene
las ha vedado que salgan
á  misa todos los dias;
que ha tratado de palabra
mal á muchos religiosos....
ahJ . . . .   ^ Con afectación.
Inquisidor. Q ué es eso ? qué os espanta ? 
¡H a y  tantos m alvados de estos!
Migti^l- N o , no es esa la causa 
que mi añiccion ocasiona: 
sino que este de quien habla 
fue mi protector , mi padre: 
él corrió con mi crianza.
Inquisidor' ¿Pues entonces qué agoardais? 
R om ped luego ia dem anda 
pues mediáis vos....
Miguel. Eso n o :
J i l  que dedicado se halla 
á tan santo ministerio 
com o yo» de las mundanas 
relaciones no depende: 
fórm ese, S eñ o r, la causa, 
y  con tanta mas razoa
CQíinto y o  sé que es fondada 
esta delncion.
Inquisidor. jT t j mismo 
testigo!
.Miguel. A sí me lo manda
m¡ d e b e r» y  en tanto gradoi 
-que deseo que ahora va ya n  
y  á los tres conduzcan presos.
O h ! s¡ con esto lograra 
qoe este sacrificio mío 
su salvación procurara, 
haciéndoles re'ipetar 
de nuestra R eligión  Santa 
los misterios!
I Inquisidor. Extended 
' la acra de prisión. Escribe,
I Miguel. Firm adla.
' Toca la campanilla y  salen los minis^. 
tros.
T o m a d , y - s in  dilación 
quede ai punto egecutada 
esta orden. Y a  en mí siento aparte, 
el placer de la venganza.
Vanse los ministras.
Inquisidor. Quedan aun mas expedientes? 
MigueL Sí S ^ ñ o r, todavía faltan.
E sta  es ia declaración 
que se pidió á Pedro Braza 
sobre la vida y  costumbres 
de aquel m arid o , que se halla 
aquí pre‘ 0 por denuncia 
¿Q su muger , porque hablaba
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con el dem onio.
Inquisidor. ¿ Y  qué dice 
en ese p ap el?
Miguel. Declara
Pedro  B . aza , q ae  la esposa 
del arrciiado es tachada 
de tener malas cos’ umbres: 
que su marido en su cafa 
la  sorprendió con un hom bre 
que la acu só , y  siguió causa 
sobre esto ante la justicia; 
y  que ella estando culpada 
y  temiendo de su esposo 
la legítim a venganza, 
d ió  esa delación. Q ue nunca 
ha sabido que él hablara 
con  el dem onio.
Inquisidor. M u y  m ala 
es ese que a-í declara.
I U n a muger de un m arido 
contaría cosas falsas?
¿Q u ién  saberlo m ¿jor puede 
que aquella que le acom paña 
siem pre? M ando que á ese Pedro  
se te form e luego instancia 
por testigo falso , y  hombre 
de malas ¡deas.
M iguel. E l juicio
de aquella obra delatada 
por herética é  im pía 




van al desprecio y  ludibrio 
de las escrituras santas.
D ice que del arco tris 
es m u y  natural la causa: 
que la tierra no está quieta, 
y  que la Luna es opaca. 
Inquisidor. Ba<;ta ; no prosigáis  ^ nO| 
i que solo y a  de esas falsas 
, preposiciones se )> fiere
cuánta es la intención dañada 
del a u to r ; y  asi mandad 
que se recoja m añana.
I Q uedan aun mas t 
■Miguel. S í ,  Señor.
una denuncia ñim eda 
por D . Andrés Puriner. 
\Inq11isid9r. V eam o s de lo  qoe trata. 
Miguel. A su propio padre acusa 
en ella porque en su casa 
tiene libros prohibidos 
que le han venido de Francia 
sobre botánica.
Inquisidor. M alo !
£ n  materia de botánica 
Se pueden decir de Dios 
y  de su R eligión  Santa 
m il cosas. Alubo el celo 
de ese joven ; si imitaran 
todos ese heroico ra^go 
de virtu d -. no se encontrara 
tan (O ñ lú o fo  h o y  dia,
co y a s doctrinas dañadas 
son de nuestra sociedad 
la ruina. D adle gradas 
por su fervor , y  ensalzad 
su acción. Form ad la sumarla 
al p a i r e ,  á quien se traerá 
incontinenti á  esta casa: 
mas tratando de otro asunto;
Y o  os dejé recomendada 
cierta comision que puede 
procuraros....
Miguel. Y a  evacuada
está. U n tal Don Felip e
de A rriz  , vino de la H abana
hará dos años. Se trajo
en especie de oro y  plata
al pie de cuatro m illones,
que ahora de heredar acaba
su hijo Don Ju a n  , el que observa
conducta tan arreglada,
que no he podido encontrar
m otivo para que causa
se le en tab le ; mas con todo
he sabido que en la H abana
casó de segundas nupcias
su padre con una indiana
de los Estados U nidos,
que la secta profesaba
de L utero  ; y  así opino
se debe form ar instancia
contra el m uerto Don Felipe»
De este modo conñscadas
qaedan (odas sus !iacienda& 
nqv.isidor. Y a  os entiendo. 
iigiiel. Sustanciadas
todas las deelaracinnes 
de testigos, que no faltan 
contra un m uerto (porque al fia 
hom bre difunto no hobla) 
para dar publicidad 
y  quitar la mas lejana 
sospecha , procederemos 
á propalar esta causn; 
se desentierra el cad á ve r; 
se !e ahorcará en estatua; 
sus huesos se quem arán; 
á  la familia se infama 
y  d estierra ; de este m odo 
me atrevo en una semana 
á  hacer á este tribunal 
dueño de cuanto oro y  plata 
dejó el habanero.
^oca la campana el Inquisidor , ^ sa~ 
le el primer ministro,
Min ¡siró. Y a  vuestras órdenes 
han quedado egccutadas 
aunque no en todo. A  D on Cárlos 
no lo  encontramos en casa; 
pero Don A ntonio y  í u  hija 
C'tan y a  aqui. M Í eficacia 
ha dispuesto que se e^pie 
toda la noche sin falta ; 
creo que antes de la  aurora 
y a  estará aquí.
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M iguel, B ien la traza
me salió. a fa rti.
Inquisidor, A  D . Antonio 
traed : quiero sin tardanza 
tom arle declaración,
$in Hsrle tiem po à que haga 
reflexiones conque pueda 
burlar nuestra vigilancia.
M in. Q ue enire el reo.
M igueL  A l verle tiem blo.
Sacan d  D . Antoni).
A ’itonio. Arm ém onos de conMancia.
Inquisidor, L le g i, hijo, á este santo asilo 
d ó  ia justicia descansa 
del Dios que nunca permite 
ver la m aldad consum ada.
E xurge domine (t judica  
catisam tuam sacrosanctani,
L U g 3 p u e s , nada recales: 
el tiihunol en que te hallas, 
dwbe por solo su título 
inspirarte confianza.
U n  tribunal destinado 
¿  conservar pura y  clara 
la re lig io n , por d iv i‘ a 
tiene U p ied a d , la santa 
caridad qtje el evanpelio 
inspira. A h ! i^ tu a:ma 
reconoce todavía 
los derechos que reclama 
de todo aquel que profesa 
de la religioQ ciiïiian a
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los sílgrados di g m a s ; debe verse 
ahora mismo inundada 
de celestiales consuelo«.
T ú  dcl cieno en que te hallabas 
de herética pravedad, 
vas á vo lver á la gracia 
de aquel R edentor divino, 
que por salvarte derrama 
5U sangre. ¿Q u é de tí fuera, 
sí en los errores qne guardas 
en ese pecho dañado, 
im peritente tocaras 
el térm ino de tu vida?
Y a  de nada mas se trata 
que de confesar el crimen 
Ja indulgencia está ligada 
a! tierno ariepentim icuto.
Antonio. M i alma slemp e humillada 
al Ser suprem o, suplica 
el perdón de tantas fjitas  
com o j.ude com eter.
E l  conoce la eficacia 
de mi sincero pesar.
Inquisidor. M u y  bien; pero eso no basta. 
T u  sin dud a persuadido 
Crlás de cuan relevada 
es la rectitud del santo 
tnbunal ante quien te hallas.
T o d o  es en él ju'^to y  recto, 
y  ia caridad cristiana 
es «u norte en cuanto puede 
concillarse con la santa caridad
catjfa de D ios <]ue defiende.
Y  está ya tan demostrada 
esta v e rd a d , que no creo 
dudes de ella. Preparada 
tu alma con estos principios, 
y  atendiendo á tu pasada 
conducta , conocerás 
el crim en que te arrebata 
íle l seno de tu fam ilia, 
y  que h a y  legítim a causa 
para prenderte. N o  temas: 
declara. La  mas entraña 
m aldad  es harto pequeña, 
si se mira com parada 
con la bondad infinita 
del C riador.  ^T us palabras, 
ju ra s, que d*e la verdad 
estarán siempre animadas 
en cuanto vas á  decir f
Antonio. Sí juro.
Inquisidor, A un cuando salgas 
absu elto , juras y  ofreces, 
traven do sobre tu alma 
la índigDacion del Señor, 
si no lo cu m p les, que nada 
d e  lo que aquí oigas ó  v e a s, 
declararás de palabra, 
por escrito ó de otro m odo ?
Antonio. Sí juro.
Inquisidor. L o  que declara
extended. Capite nobis vtilpe. 
T u  n om bre, lu patria.
Antonio. M i nombre A ntonio O íívelos, 
D . Miguel escribe. 
de la ciudad de Grunada 
so y  natural.
Inquisidor. ¿D e  tu padre 
y  madre está averiguada 
la R tlig io n  ?
Antonio. Sí Señor;
la Católica R om ana.
Inquisidor. Cristianos nuevos?
Antonio. Tenían
su origen en la m ontaña.
Inquisidor. Q ué años cuentas y a  ?
Antonio. Sesenta.
Inquisidor. ¿ Fsra es la primera instaocia 
que se siguió contra tí 
por Religión y ó te hallas 
im plicado en alguna otra?
Antonio. Jam ás creí hubiese nada 
en mi recto proceder, 
que autorizare dem anda 
contra m í.
Inquisidor. Pues y a  ves,
que la h a y  ju ta y  m uy fuadada; 
y  ahora (pues obediente 
á los preceptos te hallas 
del Redentor) que confieses 
es preciso ; por qué cau<a 
te ves aquí conducido ? . . . . ¿ p n ^  
quién puede pepctrarla 
mejor que tú ? N ada tema«.
D eclara ,  ti en tus pasadas
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acciones f de pensamientos^ 
de obra , ó  sea de palabra 
hallas alguna razón
que justifique........
Antonio, Y o  nada
hallo que pueda aatorizar 
á  que aquí se me arrastrara 
com o el mas v il delincuente 
cercado de gente arm ada.
Y acía  y o  reposando 
en la dulce confíanza 
que inspira de ia virtud 
y  de la honradez la práctica» 
cuando á deshora me encuentra 
con. mi habitación cercada» 
violentadas sus puertas, 
la propiedad despreciada» 
ahuyentados mis criados» 
mi fam ilia acongojada, 
y o  arrancado de su seno» 
sin que aun se respetara 
la debilidad y  el sexo 
de mi hija , que desm ayada 
han condurJdo conmigo. 
hiquisidur. ¿ Y  qué son esas m nodsoas 
aflicciones que exagrra?, 
si cristiano ias comparas 
con las que nuestro Señor 
cufrié por ti ? £>c la gracia 
pasa el tiempo. De tu crím ea 
tr d o  lo enorme declara.
Antonio. Leedm e la acusadon»
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y  jaro  con mis palabras 
ap o yarla  si es verdad.
Inquisidor. Lo es, y  está bien com probada; 
tú lo sabes. DÍIa pues.
Auttnio. L a  ignoro.
Inquisidor. Con obstinada 
pertinacia acaso quieres, 
que la indulgencia olvidada» 
y  arrebatado del fuego 
de la D ivina venganza, 
empiece de mi sogrado 
ministerio á usar las armas.
Pero no , { cómo es posible 
q u e se a  tu m aldad ta n ta , 
que una al delito el silencio?.
4 Tienes sobre que recaiga 
alguna acusación 7
Antonio. N o .
Inquisidor. \ Daráse tpl pertinacia t
Antonio. Decidm e del delator 
solo el nombre ,  y  ayu d ad a  
así mi imaginación, 
puede que dé con la causa 
d e  mi prisión.
Inquisidor. Hso n o : 
aquí jamás se declara 
el nombre del que denuncia) 
ni los testigo«.
Antonio. A si se halla
el hombre expuesto ¡t los tiros 
de la envidia 6  de la infamia 
de u a  enemigo cualquiera»
qoe sin riesgo alguno ataca 
q1 inocen te, á  quien quiere 
arruinar.
inquisidor. C óm o ! < E n  Espaúí^ 
en un paií ¿on d e vemos 
á la R eligión  cristiana 
en su m ayor explendor, 
gracias á la vigilancia 
del Santo O ñcio , habría 
un m alvado que intentara 
perder al prógim o? N o .
L a  delacicii es fundada; 
probada está .con testigos; 
y  puesto <jüe á  confirmarla '  
te, n ie g a s , y  que pretendes 
te se lea ;  demostrada 
está y a  tu obstinación, 
y  se vé bien , que son tantas 
las impurezas , conque 
te has manchado , que agitada 
tu imaginacioQ , ignora 
por cuál será la demanda.
U na hija tien es, y a  puedes 
deducir de a h í, que no es falsa.
T en go u t ia h ija ; es verdad. 
Inquisidor. Kstá so liera , ó casada? 
Antonio. Soltera ; pero no alcanzo 
dónde va encaminada 
vucitra pregunta. 
inquisidor. Q u é , aun niegas? 
Antonio- Jn m áscre í íe  lolcrára 
este m odo de eojuiuar
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tn  una nación que pasa 
por estar civilizada, 
ni que a( extrem o llegara 
de infamia y  de despotismo 
un tribunal que propala 
estar por Oíos destinado 
á  vigilar !a observancia 
del Evangelio . ¿Son  estos 
los medios que predicaba 
▼uestro maestro se usasen, 
para traer á las almas 
al seno de la virtud 
sí estaban descaminadas ?
A sí es com o instituciones 
que nada tienen de santas 
son de nuestra R elig ión  
«nemigas disfrazadas.
C onducido aquí me veo 
en virtud de una dem anda 
tal vez anónima ; ignoro 
delator , testigos , causa, 
y  se me pregunta á m í; 
pero este artificio guarda 
todo el odioso veneno 
de la perfidia. Se trata 
de qae confiese algún crim en, 
que si no es del que se habla 
en la denuncia , y a  h a y  doble 
m otivo p a 'a  apoyarla.
D e  ese m odo á un infeliz 
se le n iegi hasta la iouata 
obllgacioa de mirar
por s í , y  tal vez  una faha 
acusación » le conduce 
á ccnfesar lo  que pasa 
en 5U in terio r» y  de aquí 
se le form a ana sumaria, 
que le abisma para siempre 
cu el horrof y  la infamia.
Inquisidor. Basta de condescendencia. 
Bien se nota en tus palabras 
el espíritu del día.
T ú  eres de los que reclaman 
en ias ofensas de Dios 
las form alidaJes vanas» 
que en una causa civil 
se J-iguen ; pero repara, 
que h ay  en este tribunal 
medios para que burladas 
quedert tus miras. Si : tiembla 
la justicie a venganza 
que de ¡a mano de Dios 
parte sobrt ti.
Antonio- N o  h ay nada
que me e^cadalice m as, 
que ver cóm o se di&frazati 
las paciones de los hombres 
con el velo de la Santa 
R eligión . S 'g u ld  , im píos, 
los impuhos que o« arrastran 
á atropellar á los hom bres;
V ( íd  su sangre derramada 
del m odo mas horroroso. 
A tropellad  de la  incauta
.inocencia los derechos: 
hnced uso de la  bárbara 
crueldad que os enagena; 
mas no toméis la palabra 
de Dios para autorizar 
vuestras acciones.
Inquisidor. Y a  basta (Toca ¡a  campana» 
de compasion : sí , ministros^ {saltn. 
llevadle 5 y  que su obstinada 
pertinacia reconozca 
en la soledad ingrata 
de un profundo calabozo^ 
que casiigo se prepara 
á  los que con torpe empeño 
asi su crimen retractan.
Antonio. Conducidm e ;  mas creed» 
que las cadenas pesadas» 
la mas lóbrega prisión»
Ja desnudez y  la Infamia
son suplicios bien pequeños
para una alm a que se halla
inocente , pues sin duda'
m ayo r m anirio prepara
Dios con los remordimientos,
que a) criminal desp«daran. {lUvanle.
MigueL  ¡C u á n ra  pena me ha causado 
ai ver cóm o despreciaba 
de la D ivina |usticia 
la palabra sacrosanta!
Inquisidor. N o  vi tal obstinación.
MigueL  Y  con su hija que arrestada 
tambieu está » ¿ qué se .hará ?
Inquisidor. Q uede por ahora encargada 
á  tu rectitud.
MígueL  M u y  b ien .
Inquisidor. Luego haced qae á  esas m s* 
rancias
se dé el curso competente.
A  Dios. Vase el Inquisidor.
M iguel. E l con vos v a y a .
O la I {Sale el ministro.
Ministro primero. Señor ?
M iguel. Esa joven
que traji'ie is arrestada
conducid aquí. {Saca á  Matilde*
M atilde, j Dios mío !
já  qué suerte tan ingrata 
me desiinuii !
Miguel. Retiraos, {A los ministros. 
E n  fin , y a  estarás utana 
con ta  obra. M atilde , hé aquí 
el destino que fraguabas 
á tu p adre! H e ahí los males 
que ing-'ara le procurabas 
ppr una preocupación.
A h ora te ves desiionrada 
ante los ojos de to d o s ...,
M atilde. N(i extrañ o  que te com plazcas 
en tus crím en es, y  que oses 
echar la virtud en cara, 
pues de monstruos com o tú 
son propiqs tales hazatias.
L o  que me admira es que creas 
que y o  quedo deshoniada
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por ser aqní conducida.
T en go honor y  esto me basta 
para mi satisfaccirn.
Miguel. M al informada le hallas, 
cuando hablas dd esa manera. 
¿Sabes la terrible infamia 
que acom paña á los que dieron 
ocasion , á que á esta casa 
se les trajese? N o  solo 
la ignominia se prepara 
paia e! que sufre el castigo, 
sino que vilipendiada 
«  toda fu descendencia 
hasta la tercera raza.
Q ue nadie alterna con ella, 
y  qu« aun es mas mal mirada 
^ue la de un vil asesino.
Matilde. Preocupaciones mundanas 
casi h o y  destruidas, 
desde que España ¡lustrada 
em pezó á ver los abusos 
de insiiruciones tan bárbara?, 
que á sombra del despotismo 
íc lo  se ven toleradas*
M iguel. Q ue neciamente d iscurres! 
Esa altivez empleada 
en esta ocasion , tu ruina 
va  á causar. A un evitarla
puedes con tu rendím ienio......
con una sola mirada
las cadenas que á cu padre
oprimen verás quitadas:
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vu é lv e le , vné!v-;le al sen» 
de una fotnilia abismad» 
en el dolor,
M atilde. BIi:rj lo séj
pcfi) nunca te com plazcas 
conque a costa de mi honor 
sea su llberta.-í com prada.
N o  ; mas digno será el medio» 
si conociendo la ingrata 
venganza q-jt has prevenido, 
si recordando tu alma 
los favores recibidos, 
se sob-epone á un'as vana« 
sugestiones, producidas 
por la corriente agitada 
de una criaiínal pasión.
A h í  y o  em peño mi palabra, 
que mi padre , que á pesar 
de tus crím enes te ama, 
te concederá el perdón.
S í ,  y o  sabré con mis lágrimas 
alcanzarle. Lograré, 
arro jindom e á sus plantas, 
q ije  á sus brazos te devuelva.
Y o  te perdono las ansias 
que me has hecho padecer. 
D ebilidades humanas 
á q u ;  todo hombre está expoestcl 
C e d e , i Posible es que tu alm a 
halla mas gusto en et crimen 
que «n la virtud sacrosanta ?
Mi¿uc¿. I C u án to  eres interesante,
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y  com o el resonc Iiallas 
de tocar el corazón l..-.
M as si una pasión entrada 
halla en e! pecho del hombre» 
sí Dios con lod a  su gracia 
no se empeña en combatirla» 
vano es querer domlnaTla.
M atilde. ;Q u é ,  persistes en t a i d e a ?
Miguel. M atild e , el tiempo malgastas» 
ó ser m ía , ó morir.
Toca y  salen los ministros,
M aíilae. Dios
me concederá constancia 
par<i sufrir.
M iguel. Y o  no puedo 
permitir la to-lerancta 
en causa en que nuestra fé 
está u n  interesada.
L levad la . En  el calabozo 
mas obsc«ro sepultadla: 
ni su sexo ni sus años 
disculpan su pertinacia.
M atilde, S\ i s i ,  llevadm e á m orir: 
mas a y  de aquti que prepara 
tan grandes remordimientos 
á so corazón.
M iguel. L levadla.
V^nse M atilde y  los ministros. 
Y o  haré que me dé la fuer2a 
L o  que el cariño no alcanza.
ACTO TERCERO.
Calabozo subterráneo de la InquisicioH» 
Salen ¡os dos ministros.
Ministro I .  En atención que en negar 
se encuentra tün obsiinodo, 
y  IJU2 de testigo faha 
la inform ación, ha m andado 
su señ oria , que tu 
te quedes en el subterráneo, 
fingiendo que eres un preso, 
á  quien est^n procesando: 
y  que com o es natural, 
que al verte tan desgcaciad» 
com o él ,  en tí contiauza 
h a rá , y  tú con recato 
le obligas á que confiese 
su op iiñon , sus malos tratos, 
y  en fin , todo lo que puedas.
Ministro 2. Está b ien , quedo enterado.
Ministro r. Taoibieri previno despues, 
que en caso que fuese vano 
este m edio , y  so empeñara 
en ca lla r , aquí á D on C ir io s  
se tragese, pues con él 
no andará tan reservado; 
y  lú  puedes escondido, 
b a Je iid o  que te has marchado»
Oír so conversación.
Ministro fi. C reo no sea necesario 
ese m edio que 5*0 haré 
de m odo que canie ciato.
Ministro I .  Puer en esa inteligencia, 
aquestos grilles te engarzo 
L e pone los ¿rillos» 
y  esta cadena.
Ministro  2. (C u ál pesan! •
M inistro  i .  Pues son los aligerado'. 
A hora vo y  por D . Antonio.
Siéntate. (^Siéntase.
Ministro. V a y a  , este santo 
Tribunal sí que conoce 
medios m uy ju^.tos y  exactos 
de averiguar la verd<td.
V ie n e  un reo : es preguntado:
I no conüesa su delito Ì 
pues al momento cargndo 
de cadenas y  de grillos, 
en un hondo subterráneo 
tiene tiempo de pensar... 
t Q ué al otro día reacio 
niega aun f  pues con la m ana 
se vé si va deciarando: 
y  en ñn ,  si tan justos medios 
no dan el Hn deseado, 
se le pone en un torm ento, 
y  allí conñesa de plano 
cuanto sabe , y  muchas veces 
aun mas de lo  preguntado, 
y  que cOQtiese ó que ao^
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siempre queda castigado.
Hn los oíros tribunales 
S( dicen al acusado 
ios nombres del delator 
y  testigos , si es osado 
y  nie^üa , no se le obliga 
á c o n re a r ; sü abogado 
le detiende , y  muchas veces 
se deja iibre al culpado, 
solo porqne su delito 
no puede ser com pti)bado,
Pero ü .  Antonio sale.
Sjcan d  D . Antonio.
Antonh. ¿ Y  decís que es este cuarto 
el lugar del ciesahcgo ?
Ministro i. A l fin veis que no es tan malo 
com o el calabozo en que 
esta noche habéis pasado.
Este santo Tribunal 
sabe feguir los sagrados 
principios del cristianismo; 
y  ahora mismo os està dando 
pruclias de la caridad 
que le anima , m ejorando 
vuestra situación. Si vos 
hubierais y a  declarado, 
no tuvierais e^os giillos 
que deben ser m uy pesados 
3 vuestra edad.
Antonio. L a  virtud
me alieota paro llevarlos.
. Vausf los ministros.
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Ministro  2. ( A y  de m í I
Antonio. I Q uiéo está aquí ?
Ministro 2. C om o vos un desdichado, 
que victim a ha lar^o tiempo 
d el tratamiento ¡(ihum:.tio 
de este in iu iio  tribunal) 
que nada tiene de Sanio, 
padece hace cinco meses 
el tratümietito mas malo.
Antonio. ¡ C inco mesci !
Ministro 2 . Si señor,
y  aun creo que v a y a  largo 
m i asiínio , porque me nicfgo 
á  confesar c irritados 
á  mi sileiicio me oprim ea 
com o veis : y o  delatado 
fu i por una señorita 
con quien amoroso trato 
tenia.
Antonio. Las amistades
que n o h a ^ ii fundam entado
la v irtu d , conduceo ¡siempre
al precipicio. F u e  malo
el proceder de esa jóven :
no trato, de disculparlo;
pero cuando el corazon
del hombre llega hasta el grado
de entregarse a las p asio aes
de un delito en otro  dando,
no reconoce amistad,
todo lo  atropella osado. «
M inistril 2. BitiQ adTietto U  cazon*
Y o  , S e ñ o r , por otro lado 
conozco que ella tenia 
esosa puta cgecutarlo.
E l  confesar la impedia, 
y  que rezafe el Rosario, 
porque habiendo por desgracia 
leído de varios sabios 
fran:e«es com o V o lta ire  
y  R c u ^ e a u  los trabajos, 
adquirí ciertas ideas....
Antonio. Q ue si fuerais buen cristiano, 
Itidü hubierais sin peligro, 
porque el Icnguage sagrado 
de la Biblia por sí solo, 
sin n o ta s , ni comentarios, 
encicira de la verdad 
unos principios m uy claros, 
que ni V o lta ire  ni Rousseau 
pudieron ccntrarrcsta;los. .
M as todo lo  nuevo place, 
y  en esto estriba el gran daño, 
pues sin saber el sentido 
de aquel mlstcricsc arcano, 
y  aun sin tener idta de él 
y a  intentamos criiicarlo.
M iniiíro  2. Y o  entregado á los placeres, 
y  en el vicio encenagado 
mi desgracia me fiagué.
Antonio. ¿C uA ndo los principios malos 
conducen á buenos tiñes ?
2. I Y  vos estiiis procesado 
hiice mucho tiempo Ì
Antonio. N o.
A y e r  me v i arrebatado 
dal Seno de mi familia.
Ministro 2 . I Y  qué m otivo habeìs dada 
para tal persecución 7
Antonio. L o  ignoro.
Ministro 2. Y a  veìs so y  franc0| 
y  que n a ja  os oculté 
de mi d e lito ; otro tanto 
podéis hacer sin recelo^ 
con mi secreto C( m ando.
Antonio. Os he dicho la verdad.
Hste hombre me va  causando 
sospechas. A fa rtf.
M inistro  * . Correspondéis 
m u y  mal al intim o rasgo 
de afecto que os tributé; 
porque al iin los desgraciados 
y a  llevan de la amistad 
en sí los gustosos lazos.
A q u í nadie nos escucha: 
cinco puertas han cerrado 
despues de esta; conque así 
no seáis tan reservado, 
que el leterir las desgracias 
es consuelo sncicipado. 
u  ionio. Y o  no os puedo decir mas> 
que no sé p o rq u é  este trato 
sufro.
Ministro 1 .  Q c é  ! estáis inocente?
¿ Hste tribunal tirano 
se emplea «si injuvtatscQtc
crn tra  u n  respetable anciano  ?
Antonio. Los tribunales,  pues de hombree. 
e$tán compuestos ,  es claro 
que han de tener sus defectos.
N i vitiipero ,  ni alabo 
ninguno en particular.
Ministro 2 . Y a  mi esperanza ha acabado. 
Este hombre sabe m ucho; {Aparte, 
y  veo que es excusado 
el gaftar tiempo con cl.
Lo& pies me están lastimando 
estos grillos : m ocho siento 
no poder acompañaros 
por mas tiempo ; y  así á Dios 
os quedad ;  hasta otro rato. {Vase*
Antonio. A  Dios. A hora que esp layar 
puedo todos los quebrantos 
que afligen mi corazón, 
libre curso quiero darlo ;.
¿Q u é  son las penas qoe sofrO| 
qué son estos malos ratox» 
qué es pues esta incertidumbre 
opresora en que me hallo, 
si con otros sentimientos 
mas acervos los com paro Ì 
Y o  soy  P ad re .... S í , so y  padre; 
pero padre desgraciado, 
á  quien arrancan del seno 
con el furor mas tirano 
su jó ve n , so tierna hija...
Y o  preveo del m alvado 
M iguel la> tramas odiosas^
y  M atilde á los quince afios
ogovíada con el peso
de In desgracia y temblando
por la vida de su padre...
cercada d e  riesgos tantoS |
juguete de las intrigas
de un perverso consumado
en el crim en... ¡ Oh Dios m io!
T ú  que desde el elevado
logar en donde gobiernas
el armazón com plicado
del universo , penetras
los mas profundos arcanos
del corazón mas oculto,
tú observas cuánto es amargo
el vaso que estas ideas'
tne hacen probar: calumniado»
preso , abandonado » pobre»
y o  encontreria descanso
en mi recto proceder;
pero al ver amenazado
el pundonor de mi hija»
al recelarla en los brazos
de un «eductor , que en un punto
va  á burlar tantos cuidados»
tantas máximas. .. M as ¿d«5nda
me precipito insensato ?
I Los pñncipios de virtud 
que en $u pecho e<.tán grabados 
no pueden asegurarme?
I Q ué valen los reti.nados 
medios de la seducción
contra nn p ed io  reforzado '
con los scblimcs principios 
de la B eligion ? ¡ Dios Santo ! 
perdonadm e si un momento, 
un solo instante he dudado 
de que siempre á la virtud 
concedisteis vuestro amparo.
P eto  las puertas abrieron, 
y  otro preso aquí han entrado.
Sacan los ministros 4  Cárlos» 
Cárlos. IH orrorosa obscuridad! 
coníusf> estoy y  no alcanzo 
ú adivinar los motivos 
que mi desgracia han causado. 
Antonio. Es ilusión del sentido,
ó es cierto que te oigo ,  C árlos ? 
Cárlos. Padre !... a h ! Y a  aquellas gastossf 
esperanzas que abiigaron 
ayer nuestros corazones, 
cual humo se disiparon.
¿ Y  mi M atilde ?
Antonio. L o  ¡suero .
Desde anoche qne arrancado 
me v i de entre mi fam ilia, 
nada sé de ella.
Cárlos. M a lv a d o s !
atropellar de este m odo 
sn inocencia y  vuestros afiosi 
Antonio. Cárlos : borra*cas anexas 
á este m u n d o , resultadts 
precisos de las paiioQi.s;
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pero esta vida  as on transito, 
que á otra vida  nos conduce, 
que no pueden los engaños 
ni la intriga inquietar. N o .
Hl D ios que nos ha form ado, 
nos prueba de mil matiecas; 
mas el hombre cootiado 
en so divina promesa 
sabe sufrir resignado.
Cárlos. Y o  que seria h o y  felice 
de mi cara espoi^a al lado, 
me veo en fìn p^ra siempre 
á no verla condenado.
Antonio. G ín fia  ,  Cárlos.
Cárlos. Señor,
y o  estoy m u y  bien informado 
de que el que en estas prisiones 
es una vez encerrado, 
tarde 6 nonca se vé libre.
Antonio. T a l eez son exagerados 
esos discursos. E l hom bre 
puede verse calom niado, 
pero nu.ica convencido.
Cárlos. ¿ y  qué en estos inhumanos, 
qne así arrastran á un encierro 
al niño como al ar'ciano, 
puede hnber seguridad 
para el hombre mas honrado 
de que libre se verá 
su inocencia com probando ?
N o ,  señ or, y o  bien conozco, 
que consuelos me estáis daü'áo
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<on esperanzas que vos 
mismo estáis desaprobando.
H arta ilustración tenets 
para que esteis ignorando 
de este odioso tribunal 
el proceder arbitrario.
¿ Pero acaso no sabi'is 
la  causa que á un atentaax. 
semejante dio lugar ?
Antonio, r.a sospecho , am ado C arlos.
Carlos. T a l vez por las circunstancias 
políticas en que estamos...
Antonio. N o . L a  vil ingratitud.... 
pero esto no viene al caso.
¿ Q u é  tu no viste á M atilde?
CSrlos. Desem peñado el enca-go 
que me disteis concerniente 
á mi enlace proyectado, 
á  vuestra casa me fui; 
mas apenas hube entrado 
en el portal , cuando vi 
á  ferm in  vuestro criado, 
que me J ' j o  que acababais» 
se ñ cr , de ser arrestado.
Was no me pudo indicar 
á qué parage os lievaron, 
pues los ministro'-, á nadie 
que se os siguiese dejaron.
A  M atilde del dolor 
la ac‘im etió de un desm ayo 
él peligroso accidente; 
mas coa todo la arrestaron.
Antonio. [V e n g a n z a  atrozt 
Caries. Y o  no entiendo 
qué ocasion....
Antonio. Y  es e^rcusado
de que sepas m a s , que y o  
una vívora  he abrigado 
en mi seoo ,  y  en el dia 
m e lo está despedazando.
( H ija  mía !
Cárlos. ¿ Y  qué posible
no s e rá , que reclam ando 
contra un proceder ? .. .  
Antonio. < A  quiénes ?
Cárlos, A i R e y .
Antonio. T ú  estás ignorando 
de este injusto tribunal 
el poderío extrem ado: 
hasta del papa desprecia 
los decretos ; es vano 
a p e la r ; ¿ni quién pudiera 
hacerlo estando encerrado 
de un m odo tan riguroso, 
y  de lodos ignorado 7 
Cárlos. Pero cóm o se tolera 
tal institución ?
Antonio. A y  C árlos !
M u y  débil en sus principios, 
. fu é ^ o c o  á poco abosando 
dei mal g''bÍerno , y  unido 
al despritiimo tiránico, 
adquirió la sutlciente 
fuerza para ser mirado
con respeto aun por los R e y e s .
Cárlos. Y o  e^toy m u y  poco enterad« 
de su origen » pues no siendo 
los libros que de esto hablaron 
permitidos y aon lo ignoro.
Antonio. Pues préstame aten ción , C árlos. 
D esde los mediados sisólos 
de la Iglesia » y a  abusaron 
algunos de sus ministros 
de tan superior encargo 
en térm inos, que los pueblos 
en un grosero error dando, 
no creían sus palabras, 
viendo que los encargados 
de ser su m ayo r ap o yo  
con desprecio los m iraron.
D e  aquí nacieron las sectas 
heréticas., que negaron 
de nuestra d.vina F é  
los misterios mas sagrados.
Los papas indiferentes, 
y  en AÍem anlj ocopados 
en buscar lo tem poral, 
y  lo etesno despreciando, 
se negaron al remedio 
que los pueblos iroiados 
ju 'tam ente reclainabin 
al mirarse atropellados 
por Ifs clases monacales, 
que su% reglas olvidando, 
á mil excesos se entregan.
D e aquí el origen tom aioe
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los aîhîgensfs que ciegos 
mil erre res adoptando, 
y  prontos á sacudir 
e l  y u g o , de su letargo 
T o lv e r  h ij ic r o n  ni papa.
Bien pronto creció el estrag;o, 
p uts Tolosa , V a u d  ,  Bezieres* 
eon los de A lvÍ se juntaron. 
Inocencio » de este nombre 
el tercero , fué obligado 
á  formar una crozada, 
de c u y o  mondo dió el cargo 
á Simón de M o n fo rt, hombre 
ignorante, preocupado, 
que dejándose llevar 
del ciego fu 'o t insano 
de la intolerancia , á fuego 
y  sangre en Tolo«a entrando 
y  haciendo horribles castigos, 
logró que fuese quemado 
Arm and de Brescia , que el gefe 
era de los sublevados.
D esde entonces las pesquisasf 
las de’aciones , los cargos, 
los torm entos, ias hrgueras 
se hicieron tsn ordinarios, 
que lo que con persuasion 
hubiera luego acabado, 
hÍ»o que se exa ‘>perasen 
los pueblos , que expatriados 
por t 'ip a ñ a , Iia lia  y  Francia 
extendiesen el contagio
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de la heregis, y  que en estos 
países jfr^gados
con igual r ig o r , ha;;kndo 
costumbre un m odo tan bárbaro, 
como el espirito opuesto 
del Evangelio, F írn an d o  
de A rag' n se unió despues 
con Isabel ; sus estados 
formaron un snlo reino, 
y  con esta u:¡ion lograron 
echar los moros de España; 
pero cooio aquí quedaron 
muchos, qne annqne el cristianismo 
por ceremonia abrazaron 
con exterior de cristiat^osi 
y  ademas muchos Judíos 
mil excesos maquinaron, 
se aplicó contra estes mismol 
los c^i^tlgos inventados 
contra los sectarios de A lvi. 
Entretanto aconsejaron 
á  Fernando convenía 
que se estableciese un Santo 
Tribunal que ccntra hereges 
y  juoíos dedicado, 
de nuestra F é  la pureza 
tuviese por solo encargo.
Em p ezó á hacer atropellos, 
y  al ponto se levantaron 
contra él .\ragon , V a len cia , 
S ev illa , C ó rd o va  y  varios 
pueblos de ios demas reinos,
provincias y  principados; 
m:¡s la obstinación del R e y  
pudo mas que el arrebato 
de los pueblos ; y  por fin 
se \ ió  el tiibunal formado» 
siendo inquisidor primero 
Torquem ada.
Carlos. Y a  enterado
de su origen y  progresos.
¿ Ks posible h aya logrado 
C Á ie n d tr  h o y  su d o m in io  
ha>ta sobre el h o m b re  h o n ra d o , 
que obediente á los principios 
del cri& tiun ism o, hn o b s e r v a d o  
lo s  m isterio s de la ¥é 
del m odo mus acendrado ?
Antonio. M u y  fácilmente se pasa 
de un extrem o á o tro ; Cárlos 
Q uinto en Alem ania , aquí 
Prim ero , acostumbrado 
al señorío absoluto 
que los godos practicaron, 
y que en el Austria regia, 
v ino  á Kspaña atropellando 
los derechos de sus pueblos, 
estos derechos sagrados 
que de su felicidad 
son el mas fuerte rerguardo. 
N o  nos faltaron valienics, 
qiie comuneros llarnados, 
y  obedeciendo á Padilla, 
M aldonado y  al buen B ravo ,
á lo  injnsto se opusieron; 
mas al c.ibo derrotadosi 
dejaron ai espaó«>l 
de sü soberano enclavo.
D e Carlos los sucesores 
fueron príncipes dejados» 
hipów’vUas y  viciosos; 
por io  que necesitaudo 
de un ttibunal que pudiese 
ca 'tigar con ^';in recato 
los que soiiibra hacer querías 
á su despótico m ando, 
ia iiiquiiicion escogieron 
por lo tortuoso y  tirano 
de su m odo de enjuiciar» 
m uy propio para estos catos.
Y  aunque en su principio fuá 
contra hereges destinado, 
bíeo pronto hizo castigar 
al honrado ciudadano» 
al ilustrado patriota, 
si historiador sensato, 
al m atem iticrt, en fin, 
i  cualquiera dedicado 
á  esparcir la ilustración; 
tanto teme el soberano 
dé-pota , que el pueblo pueda 
reconocer los sagrados 
derechos que le acom pañan.
De-de entonces han faltado 
de E sp añ a , industria y  comercio, 
p oblación , riqueza ran go ,
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«ien d a?, artes, y  dmeró; 
y  en la ignorancia abismados^ 
agovía^ios de tributos 
cada día mas pe^aucs, 
bao hecho de! español 
el mas vil de los esclavos.
D e franco y «ob!e que era antes, 
h o y  hecho servil y  bajo, 
hasta en la funna del rostro 
el defpotisnio estamparon, 
infundiendo desconfianza, 
d o lo r , tristeza y  espanto.
Cárlos. A h ! Y  cómo de r i ¡  patria 
lloro  el m a l !  {C u á l traspasado 
mi corazon , reconoce 
en lo que he experimentado 
lo  cierto de las razones 
(]ue preferís I N unca tanto 
ditño creí q u e  causase 
e're tribonal.
Antonio- S í ,  Carlos.
£ n  él se ap o y a  que el hijo 
delate ai padre... E l honrado 
esposo puede s«r víctim a 
del que pretende profano 
poseerle la m iiger.
£ l  padre se ve arrancado 
de los brazos de hija 
por un seductor m alvudo.
U na delación anóniiDa,
Uii lib ro  el m as m o d e ra d o ,
UQ chisme de une criada,
de un imbécl!, de un muchacho, 
(pues aquí todo se Hprecia 
siendo delación) es harto 
m otivo para perder 
á  un honrado ciudadano.
N i el sepulcro librar puede 
de ru rigor insensato: 
h.Títa los muertos castiga, 
aunque sea á ios cien años 
de>pues de morir. O rdena 
contra el derecho sagrado 
el delatarse á sí mismo.
D e perpetua infamia el falto 
acom paña á sus «entencias,
^éase inocente <5 culpado.
Los hoitorosos castigos, 
capaces al mas tirano 
corazon de estremecer, 
en público celebrados 
son con gran solemnidad.
E l  inocente es quem ado 
entre e l festivo estru.ndo 
d e  Jas cam panas, y  el cant« 
de los divinos oficios.
E s to , auto de F é  es llamado; 
en él se llevan los reos 
vestidos de un m odo raro, 
para que ni aun cc-mpasioa 
nos im piren al mirarlos.
Y  lo  que h ay mas que extrañar, 
y  prueba le  degradado 
que estuvo nuesiro carácter
eo los tiempos eie qne hablo, 
es que nuestros mismos grandes 
s!empre tan preocupados 
en favor de su nob’exa, 
obtuvieron t i  mas bajo 
destino de ser eibirros 
para llevar al cadalso 
á  los ¡nfcrllces, víctimas 
de un tribunal sanguinario.
Sabe adem as, que ios miembros 
de que su^le estar formado 
este tribunal, son lodos 
ignorantes , preocupados, 
hipócritas y  viciosos.
Dicen que h ay brujas , que h a y  pactos 
con los demonios , y  forman 
causa sobre si ha vo 'ado 
nn hombre : ni aun conocen 
el idioma castellano, 
pues en su^  ^ edictos ufan 
un len^uage tan extraño 
com o lo es su proceder.
De los tormentos que ha usado......
Carlos. Tened , que las puertas abren, 
no sea que escHchen alg'^, 
y  por ello demos causa 
á que egerzan su tirano 
dom inio sobre nosotros; 
aunque y o  creo que es vano 
este temor ,  pues de aqní 
salgam os bien castigados; 
si b u en o s,  por inocentes;
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y  sì m alo s ,  por culpados.
Salen los ministros.
Ministro  i .  V o s  , señor , venid coom ig* 
A  D . Antonio. 
á declarar. Hntre tanto 
á D. Carlos conducid 
•A su calabozo. V a m o s.
Cárlos. A  D io s , ¿  D io s ,  padre mio. 
Antonio. A  DÍüs ,  mi querido C árlos.
Sale e l segundo Ministro de donde es~ 
taba escondido.
Ministro 2. Ahora parte v o y  á dar 
de todo cuanto han hablado» 
porque me parece justo» 
y  ai tribunal arreglado.
ACTO CUARTO.
Salón subterráneo , que deberá estar en 
un todo arreglado 4  la lámina.
E l  Inquisidor y  D . Miguel.
M iguel. C on  mucho fervor tomáis 
esta causa.
Inquisidor. S í , que osado 
8Í respeto nos faltó, 
y  ningún reo me ha habtado 
su n ca  con mas libertad.
X.as m áximas que ha m ostrado 
son y  han sido m u y  nocivas, 
y  en los tiempos apurados 
en que estam os, mucho ma^; 
y  a$i h o y  mismo condenado 
por mi parte ha de quedar«
¡ Si supierais el m alvado, 
qué discursos ha tenido 
«n su prisión con D . C árlos l 
E sro  no es de tolerará
M iguel. B ien  merece que em picado 
«ea cl celo mas activo, 
pues estamos encargados 
de ta can<a d el Señor.
Inquisidor. Tam bién á ello me ha ob ligad * 
otra consideración, 
y  es que segoa me haa coatado
s
«n M adrid  h ay ' movimientos 
y  en ias tropas que ha juntado 
en O caña Labísbal, 
al R e y  casi han obligado 
á ceder,
"Miguel. ¡C ó m o ! ¿es p osib le?
Inquisidor. Y  tanto. N o  h a y  que dudarlo, 
la noticia es segu ra: de una 
hora á otra esperando 
estoy un fatal suceso,
M iguel, Mas preciso es resolvam ol 
algún m edio que nos Ubre 
de! golpe q ae  amenazando 
nuestras cabezas está.
Inquisidor. Y o  m edito sin escándal# 
pa^iir. esta misma noche» 
y  de Portugal ganando 
la frontera... C o n  vos cuento. 
M iguel. Siempre me vereis al lado 
vuestro , pronto ¿  propagar 
con un celo extraordinario 
de la R eligión  de Cristo 
la pureza. Y a  embargados 
en e^ta misma mañana 
todos los bienfs quedaron 
de aquel difunto habanero; 
su hijo que no ha sospechado 
1^  tormenta ,  no ha podido 
poner su dinero en 5ulvo; 
así es que todo se halló 
en especie . y  de cambio 
biiieies algunos h ay .
Inquisidor. Pues fn  virtná del sag ra i»  
derecho del Santo Oñcio 
los bienes del declarado 
in cu rso , en justo castigo 
les quedan adjudícadxjs.
Tom ad  Ittra íobrc Londres.
Miguel. D ejad  eso á mi cuidado: 
fue una prccauolon la mia 
n iu y  á  tiempo y  m u y  dcl caso.
¡  Q u é seriii de nosotros, 
p o b re s , tristes, expatriados, 
aborrecidos de todos, 
perseguidos y  juagados ?
Porque preveo que estas cosas 
que habernos desempeñado 
com o crímenes retandos 
m irarán los liberales, 
si es que nuestro Soberano 
cediendo á las circunstancias 
jura el C ó digo  sagrado, 
com o ellos dicen.
Inquisidor. Y o  creo,
que esto será momentáneo, 
y  que antes de quince días 
los pueblos atropellados 
viendo del R e y  los derechos, 
tratarín  de vindícanos.
Miguel. Dios lo quiera ; y o  me temo 
que suceda lo  contrario; 
pero y a  el reo se acerca.
N o  sé lo  qoe está pasando {djfaríe 
en mi interior, que al mirar
i  este hombre i quedo tem blando ~
E l  Inquisidor y  Z). M iguel ocupan los
respectivos asientos j y varios ministros 
enmascarados conducen á  D . A n  -  
ionio.
Inquistiior. L leg a  de la penitencia 
al Tribunal Sacro-santo:
V u e lv e  , oveja descarriadaj 
de tu Pastor al rebaño, 
reconoce el alto juicio 
del S e ñ o r : él los arcanos 
penetra» nada h a y  oculto; 
él vé  tu pecho manchado 
con los delitos que encubre.
¿ Y  por qué con celo insan« 
querrás ocultar del juez, 
que le está representando 
ep este Santo lugar, 
lo  que de un Dios irritado 
no puedes encubrir? V o e lt e ,
6  pecador obstinado... 
al sendero que te muestra 
tu R e d e n to r , y  agitado 
del dulce arrepentimiento 
conlicsa , y  quedarás salvo.
Antonio. ¡ Q ué mal dice la dulzura 
que tu intención disfrazando 
va  con esos horrcrorcs 
instrumentos que m irando 
estoy l j Q ué poco convienen
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¿ e l  Cordero inm acolado 
la mnnsedumbre y  bondad» 
eon los aprestos tiranos 
qne á mi vísta presentáis!
B ien  podéis á nn sér hum an* 
aterrar de esta manera» 
porque de cuerpo dotado» 
débil y  al dolor sujeto 
teme verse atorm entado: 
mas el a lm a ,  esa sublím* 
parte de D io s , s¡ ha observado 
sus sacro'santos preceptos» 
mira sin horror ni espanto 
los medios que un falso celo 
por principios ignorados 
ha podido sugerir 
i  una tropa de fanáticos.
Inquisidor. M oderad la torpe lengaa» 
y  sino mandaré echaros 
ana m ordaza. Jam ás 
estas bóvedas sonaron 
con el eco de expresione’t 
tan opuestas al sagrado 
e ^ ír ítu  de ia F é , 
que rendidos profesamos; 
pero el celo me enagena» 
perdona , si arrebatado 
pude olvidar la dulzura 
eonque debes ser tratado.
Conilsse » que aun le concedo 
el Señor un corto espacio 
para el arrcpendmUato*
A niw io. Siem pre esta el camino frasee  
para vo lver al Señor; 
por lo  d e m a s , es en vano 
m e requiráis. N a d a  sé: 
preguntad á un ser ingrato, 
á  un monstruo que en esta saU 
e stá , lo  qoe b a y a  observado 
en mi conducta , que bien 
de cerca ha experim entado; 
y  él os podrá referir, 
cuantos crímenes nefando 
me vio cometer. SÍ atiend»
¿ los efectos hum anos,
ono solo he com etido,
qoe fué educar á un m alvad*
para qoe de la inocencia
fuese azote declarado;
mas Dios qoe vé  mi intención,
y  para quien no h ay engaño,
aprueba mi boena obra
y  sabe que si él osudo
ha seguido otros principios,
no son los que le be enseñado.
Inquisidor. N o  entiendo lo que decís.
Antonio. N o  falta quien aplicarlo 
podrá.
Inquisidor. ¿En ñn , que os obstináis 
..en negar? ¿q u é  será vano 
todo lo que la dulzura 
en favor vuestro me ha hablado ?
Antonio. Y a  lo he dicho.
Inqtiiiidor, Pues ahora
q ae  inconfeso y  obstinado 
estás, sabrás los delitos 
por lo  q ae  estás p ro ce sa J® .
Leyendo.
A te n d e d : prineram ente, 
vos habéis facititado 
á  vuestra hija un manceboi 
ton  e l q ae  en odiosos tratos 
vivia á sabiendas vuestras; 
en sus im púdicos actos 
os com placíais......
Antonio. D ios mio !
( Y  es posible q u eo n  m alvado 
calum niador tal invente 
de la venganza guiado !
Justifiqúese ese punto; 
y o  me ofrezco rtfutarlo 
por cuantos medios «queráis.
Inquisidor. Y a ,  y a  está justificado.
Antonio. Es imposible.
Inquisidor. Silencio,
Segundo : estiús acusado 
y  con v icto , por las pruebas 
y  testigos de que osado 
Ja práctica de la Santa 
R elig ió n  que profesamos 
á  vuestros criados habeh 
prohibido.
Antonio. Tam bién falso:
ellos depondrán al puntò.
Inquisidor. Mo hace falta : com probado 
también* est». E s el tercero,
f i e  de ob rs habéis m altratad*
í  diferentes ministros
det a lta r ,  con gronde escán d alo ...
Amonio. Y a  conozco en tsa parte 
la  intriga en qoe estoy m ezclado. 
Levántese el o fe n d id o : 
jastilique si es osado 
el crimen que se me im poti^ 
tfl está aquí: sí, m ira Jlo .
Señédando d  D. Miguel, que manifiesta turbación.
CoBvéncem e. ¿ Q ué te aterra ? 
i  N o  estás aquí rodeado 
de los minlstrQ^ que sirves 
á ti78 odiosos encargos ?
H a b la : sostén la denuncia: 
pues conozco por los cargos 
que solo un hombre tan vil 
com o té  ) pudo form arlos.
V e d le  , vedle confundido» 
pálido , incierto , temblando.
H é  ahí el crim en.
Inquisidor. ¡ Q ué protervia! 
jQ u é  insolente desacato!
L a  turb''cion nada proeba 
en tu favor. Los malvados 
sorprenden al hombre buenO| 
tncogido y  timorato, 
eon su petulancia. Presta 
tQ sileocio al cuarto cargo.
Conserváis en vuestra cas*
Jibros torpes y  profanos 
prohibidos jastamence 
por el cec*o y  sacrosanto 
Tribunal de la suprem a....
Antonio. Eso no debo negarlo, 
nn egemplnr conservé 
de aquel Có^jigo sagrado 
que la N ación  reunida 
♦o Cortes form ó : m irado 
por los buenos com o npoy© 
de la sociedad , am paro 
del pobre , d¿ nuesira dicha 
el manantial soberano: 
mas este crim en , señor, 
si puede serlo en lo hum ane, 
para con Dios no me inquieta. 
V o n a s  razones de e5tado, 
preocapacion ignorante, 
intrigas de cortesanos, 
pudieron hacer prohibirle: 
pero lo d o  será en vano 
cont a  el Señr>r, que los pneblos 
á los R e y e s  sugetando 
quisiesen de sus derechos 
teiier un justo resguardo; 
porque la Consticucion, 
aunque en silencio , ha reinado, 
y  reinará eternamente 
en tos buenos ciu Jananos, 
á pesar de Inquisición, 
de presidios y  cadalsos.
r  . . .  74inquisidor. U na mo^-Jaza al m om ent» 
le poned : y  pues reacio 
Se la ponen. 
niega los primeros puntos, 
que tan bien justificados 
e stá n , vea los tormentos 
que se tienen preparados, 
por si su vista le obÜga 
penitente confesarlos.
Los ministros despues de ponerle la mor­
daza  , le llevan conduciendo à cadn 
uno de los tormentos.
Ministro I .  Este Santo Tribunal 
em plea con los m alvados, 
que se obstinan en negar, 
c u a 'ro  tormentos , llamados 
del aire , agua , f^uego y  tierr«, 
para mostrar que criados 
los elementos del hombre 
cri‘ tiano , para el regalo, 
para el herege ó  el réprobo 
en castigo se han tornado.
E ste es del aire ,  6  la cuerda; 
eoo  esta cjue ves colgando 
de esa garrucha tan alta 
se atan del reo los brazos 
y  la ecp aid a , se le eleva 
d - l  otro extrem o tirando 
de la cuerda > y  cuando e sti 
doce varas- levantado
js b re  el so íIo , de repente 
se su elta ; asi es que bajando 
con rapidez hasta un pié 
del piso , desconcertados ^
quedan los b ra z o s , haciendo 
sufrir al reo extrem ados 
dolores. Sí aun no declara 
se repite tres ó  cuatro 
veces la misma bajada.
£ ste  a ta ú d ,  colocado 
en ese banco y  sin fondo 
de esia barra atravesado 
de hierro , y  qoe se abre 6  cierta 
á  discreción , destinado 
está al torm ento del agviá: 
atado de pies y  manos 
se coloca en él al reo 
de m odo que el espinazo 
se ap o ye  sobre esa barra, 
y  despues se le va  dando 
agua tem plad a , con este 
instrumento preparado 
á  que por fuerza la tiague: 
el estóm ago cargado 
de agua caliente, produce 
náuseas, con extrem ados 
m ovim ientos, con los cuales 
se le quieb '3  el espinazo 
contra la barra de hierro.
K 1 torm ento designado 
con £\ título de fuego 
•n  esta hoguera míianLlo
^ 7 6
estas: con sebo ó  manteca 
se le untan al condenado 
los p ie s , y  dc'^pues al fuego 
se le aproxim a por grados 
liasta  entrarlos en la hoguera; 
con la grasa cotí que untados 
están los p ies, se le quem an, 
de m odo que desm ayados 
duelen quedar» mnchos reos. 
Kste tormento es el cuarto 
dicho de la tierra- Solo 
se ü ‘ a con los destinados 
á  m orir. Se les em potra 
en ese nicho form ado 
en el espesor del m uro, 
que estando solo arreglad# 
para cont¿ner un cuerpo 
sin moverse á ningún la d o ,
Se cierra con esta puerta; 
y  para hacer mas am argo 
su sen tir , de un cubo de agtxa 
que h ay encima, ■sa filtrando 
g  ua á  gota , que cayen d o  
S'' [ve el cerebro , va  dando 
fin del crim inal. A un 
h a y  mas torm entos , llamados 
de ta p é n d o la , del potro, 
del azote y  otros varios, 
y  para qtie no se oigan 
los quejidos extrem ados 
en que prorrum pe e l paciente» 
es;e cu aito  colocado
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está en el centro de todo.
£ 1  edificio rodeado 
de gruesos muro« de piedra, 
sin mas ventana ni claro 
i|ue la ptierta. L a  escalera 
de caracoles cruzados 
lleca  de to rtü o '.ija je s , 
im pide el qi'tí desde lo alto 
se oiga lo que pa^a nqní: 
oh i los del Saoto Tribunal 
todos son buenos cristianos.
Inquisidor. Ahora que estás «ntersdo 
de ia suelte que te esfera 
si continuas negando, 
mira si «Jedaiur qnieres.
Le quitan la mordaza.
Antonio. A  todo estoy revignado. 
M as estos tormentos cuelen 
Qrrancar con extrem ados 
doloic-s ai inccente 
la coiifeMon de mil falsos 
crím en es, que com eter 
bí siquiera hubrá pensado.
A sí y o  desde este instanta 
protesto que me retracto 
de cuanto el dolor p u j ie u  
hacerme que trastornado 
declarase.
Inquisiaor. ¿Q u é  no h a y  m edio 
de que cedas ?
Antonio. Es en vano:
Y o  no puedo confestr
. . . . 7 *
delitos imagtnaríoíJ.
D ios am paie mi inocencia.
Inquisidor. lísie tribunal humano 
y  lleno de caridad 
cristiaiva , ves que ha apurado 
los medios de )a b landura; 
jainús podras acusarlo 
de vengativo y  crucl.
D e  su bondad abusando 
has ofendid-^ la causa 
d el S e ñ o r : has iiisultado 
á sus m inistros, sus leyes 
mas santas atropellando.
A sí y o  cum pliendo ahora 
con mi superior encargo, 
vcngrnd o de Dios la ofensa 
por hcrege te declaro, 
y  al torm futo de la cuerda 
te su je to , é  invocando 
tcdüs á  una vo2 de Cristo 
el dulce nombre , digam os:
Exurgg Domine et judica  
caiiSatn tuam. Id  , atadlo.
Antonio. S eñ o r, á tí me encom iendo, 
á tí que eres el árbitro 
de los h c m b res , y  esi- s vicüdo 
cuáles son aquí culpados 
respeíando tus decretos 
y o  me scm eto humitiado 
á tu santa voluntad.
Le atan de los brazos A la espáld^ 
con su tuerda d f  la pole^>
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? i e d a d , Sefior...
Se hace sentir un ruido sordo. 
Inquisidor. L levadlo .
A l  ir  los ministros d  egecutar la acción 
g ritan  à lo lejos.
D fntro  V iv a  la Constitucinn!
0 /ro i. V iv a  el R e y  que la ju rad o !
Los ministros se retiran a l fond» del 
leairo poseídos de la sorpresa. D . Mi~ 
g u e l y  e l Inquisidor se demuestran 
consternados.
Inquisidor. Q u é  es esto?
Antonio. Ah ! {Cae desmayado.
M iguel. G ran  novedad I
E l  ruido se va  aproximando progresi­
vamente hasiM e l fin  de esta es^ 
cena.
Ministro  i .  M u cko pueblo am otinada 
rompe las puertas y  baja.
M iguel. jQ u é  horror ! 
liqu isidor. D . M ig u e i,  salgamos.
Dentro. Libertad ,  libertad.
Otros. Pronto
rom ped las pqerta^, soldados; 
viva ia Constitocion!
Oíros. V i v a  el p ueb lo  soberaoot
Inquisidor. Y a  es imposible escapar 
pues ia  escalera tom aroa.
Ministro i.  Q ue bajan.
M iguel. Perdidos somos.
Salen e l Gobernador ,  Carlos ,  M atil'' 
de  , soldados con hachas y  pueblo.
Todos. Q ué horror I
Carlos. Padre í
A l ver à D . Antonio en e l suelo , ¿rc«-
d¿n todos Á socorrerle^ lo desatan y  con­
ducen a l medio de la escena con e l Vía's 
■vivo interés.
Matilde. Padre am ado !
Carlos. A h ! Infernales asesinos!
Dirigiéndose à Jos ministras, 
t a  niuerio ?
Gobernador. N o  : recobrando 
va  los sentidos que había 
rendido á on faltal desm ayo.
Antonio. Q ué ve o j... C ic lo s !... H jjos miost
M atilde  Padre !
Carlos. Ok\ d ia afortunado! 
lú l/estitu yes la dicha 
á  unes seres desgraciados,
3 quien ese tribunal 
tenni y a  destinados 
á eterno sufrir.
Antonio, A h o r a ,  hijos,
g r
Bue*:tro deber mas sagrado 
es dar gracias al Señor.
Gobernador. D e c id , ese es el m aleado 
Señjilaudo a D . M iguel. 
qüc por venganza os sDinió 
J  Carlos. 
en el horroroso caos 
dond e os encontré ? ¿ es aquel 
A  M atilde. 
el que ha perm itido o<;3da 
burlarse de vuestro h<>nor 
esta nfoche, vio lánd oos 
en el calabozo obscuro, 
al que os arrastró? ¿ ingrato 
que atropelló la inocenci»
A  Carlos. 
de est& venefsb le anciano 
su a p n y o  y  su protector ?... 
Tiem -bi* el castigo-, i.ihum ano, 
que te se prepara. Y  v o s . 
In q u is id o r , qoe abu<-ado 
habéis de ese ministerio
? ue por desgracia creado 
ue de £sf>an3 la ruina, 
tem blad también : e( sagrado 
C ó Jieo  , que nuestro R e y  
a! d b o  desengañado 
juró vcltim ariafnente, 
echó á tierra ¿ íte  nefando 
tribunal, Y »  el inceente 
p cd rí vivir «iíscansado, 
sin tem er ^ue le » ap ren d an }
y a  nonca será juzgado 
ninguno secretamente; 
conocerá en todo caj>o 
ci d e la to r , los testigos, 
y  no *e verá injuriado 
p or su juez. N o  , el delincaente 
no ha de ser vituperado, 
pero í í  com padecido.
Y a  no egercerets mas ic to t 
de dcspóiico poder, 
y  de Dios el sacro-sonto 
nombre , de que asi abusasteis, 
no se verá profanado 
para ap o yar la injusticia 
y  el crim en. Kl ciudadano 
español será feliz, 
y  las ciencias cu ltivando, 
sin remor que su talento 
y  eí.tud¡o le atraigan daños; 
nuevo resorte á la industria 
d a rá : d e s tru id , soldados, 
esos torpes instrumentos 
del fanatismo. Ignorados 
quedet) por siempre en honor 
de la'^N arion. C iudadanos, 
la piedra fundsm enrai 
de nuestra dicha encontram os 
en ia Constitución. S í :
Y a  veis ios terribles daños 
que ocasionó su destierro; 
y a  veis de nuestros tirano* 
la  crueldad. Distinguid
ì  Ì ì
' t
